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Mucho se habla en estos días sobre la calidad de la educación.  Se dice que exigirla es un derecho, y que es deber del Estado asegurarla.

¿Pero de qué educación se está hablando?  Me temo que sólo de la educación formal, esa que se imparte en los establecimientos educacionales, con planes y programas preestablecidos, con contenidos mínimos obligatorios, con objetivos fundamentales verticales y transversales, con Proyectos Educativos Institucionales, con profesionales de la docencia dedicados a transmitir conocimientos a niños y jóvenes.

Deseamos que esa educación sea de tal calidad, que nos entregue hijos bien educados, cultos, con buenos valores y hábitos, y suficientemente preparados para enfrentar con éxito la educación superior.
El problema –que muchos olvidamos a veces-  es que ésa no es toda la educación.  El problema es que a veces pensamos que nuestros hijos son como una especie de corte de tela que le entregamos a un sastre para que nos confeccione un traje a la medida, de perfecta caída y presentación, en el cual, obviamente, nosotros no tenemos nada que hacer, salvo comprar la tela.

Pero nuestros hijos no son un corte de tela. Y en su formación y educación los padres tenemos tanto que ver como el Colegio. Nuestros hijos también deben tener educación de calidad en la casa, en el seno de la familia, que es la primera educadora. Y bien poca calidad –o prácticamente nada- les estaremos entregando si permitimos que pasen horas y horas frente al computador, al playstation o al televisor, si no les fomentamos la lectura, si no visitamos con ellos alguna vez una librería, una exposición o un museo, si no conversamos con ellos de temas importantes, si no les transmitimos diariamente el ejemplo de buenos valores y hábitos.  

No digo que quien escribe esta nota no caiga también en esos mismos errores. Lo importante es que nos demos cuenta de que siguiendo en ese tren estamos muy mal. Si sólo exigimos que el Estado y los Colegios entreguen educación de calidad, pero no nos preocupamos de hacer lo propio en nuestros hogares, muy poco se sacará.  
Educación de calidad, sí.  Pero no olvidemos que es tarea de todos.
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